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n cierta empresa, con ocasión del cambio de representante legal, se contrató una auditoría sobre los tres últimos años. Como era de esperar, el contador y la revisora fiscal durante ese período se intranquilizaron, más porque les pedían, pero no les daban información.
Hipotéticamente la auditoría pudo tener origen en desconfianza sobre el administrador saliente. También pudo suceder que este no rindiera cuentas, o que éstas no fueran satisfactorias. Es posible que el representante legal entrante haya exigido ese examen antes de asumir su cargo. Aunque ese no fuera el objetivo, la auditoría verificaría comportamientos del contador y de la revisora, de manera que era razonable su preocupación.
En principio los informes de los auditores voluntarios solo podrán ser conocidos por el cliente respectivo. Esto significa que solo el representante legal, la junta directiva si la hubiere, los socios de la compañía tendrían acceso al trabajo de los auditores. Como se ve, la enumeración no incluye al contador ni a la revisora.
Recientemente el Consejo Técnico de la Contaduría Pública sostuvo que “Ahora bien, el artículo 37.9 de la Ley 43 de 1990 establece: «El Contador Público debe tener siempre presente que la sinceridad, la buena fe y la lealtad para con sus colegas son condiciones básicas para el ejercicio libre y honesto de la profesión y para convivencia pacífica, amistosa y cordial de sus miembros.» Por lo anterior, la Firma de auditoría externa contratada deberá informar al Revisor Fiscal que realizará una auditoria sobre los estados financieros dictaminados por el, como también el resultado de su encargo, particularmente si la conclusión en el nuevo dictamen, de los auditores externos, difiere sustancialmente de la opinión del Revisor Fiscal.” Nos parece que la sola norma legal aludida no obliga al cliente. Es necesario que el proyectado auditor expresamente exija autorización para acudir ante el contador y el revisor fiscal anterior, para pedirles y suministrarles información. Esto le permitirá hacer mejor su trabajo y cumplir el artículo citado.
Conviene advertir que el artículo 37.9 está desarrollado por el Título Cuarto del Capítulo Cuarto de la misma ley. Entre los artículos 54 a 62 destacamos: “Artículo 57. Ningún Contador Público podrá dictaminar o conceptuar sobre actos ejecutados o certificados por otro Contador Público que perjudique su integridad moral o capacidad profesional, si antes haber solicitado por escrito las debidas explicaciones y aclaraciones de quienes haya actuado en principio. ―Artículo 58. El Contador Público deberá abstenerse de formular conceptos u opiniones que, en forma pública, o privada tiendan a perjudicar a otros Contadores Públicos, en su integridad personal, moral o profesional.”. Muchos olvidan pedir explicaciones y otros tantos nunca reciben respuesta. Los que ya no están en la empresa se encontrarán ante una gran desventaja, que nosotros hemos recomendado evitar mediante los contratos.
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